
Hay humedades que se ven a simple vista y hay otras que se cuelan en la rutina antes de aparecer en la

pared. Primero notas olor a cerrado al entrar en el dormitorio. Luego despiertas con la garganta seca,

duermes peor, ventilar no basta y una esquina empieza a oscurecerse. Cuando eso ocurre en una vivienda

arrendada, la incomodidad no es solo estética. El moho en un piso de alquiler puede alterar el descanso,

empeorar alergias y abrir un conflicto con el propietario si no se actúa con cabeza.

La buena noticia es que casi siempre se puede hacer algo útil desde el primer día. Lo importante no es solo

limpiar la mancha o abrir la ventana. Lo importante es reunir pruebas, entender de dónde viene la humedad

y comunicar el problema de una forma que te proteja. He visto muchos casos en los que un inquilino tenía

razón, pero la perdió por no dejar constancia. También he visto el caso contrario, humedades provocadas

por hábitos de ventilación muy pobres que terminan en una discusión innecesaria. Separar una cosa de la

otra exige método.

Cuando el moho deja de ser una molestia menor

Una pequeña marca de condensación en el baño no tiene el mismo peso que una pared entera afectada

detrás de la cama. Tampoco es igual una vivienda antigua en una zona húmeda que un piso reformado con

una fuga oculta en una bajante. La palabra clave aquí es impacto. Si la humedad en piso de alquiler está

afectando al uso normal de la vivienda, a tu descanso o a tu salud, ya no hablamos de una simple

incomodidad doméstica.

Hay señales que conviene tomarse en serio. El olor persistente a moho en un dormitorio o salón, la pintura

abombada, el yeso blando al tacto, la ropa que se enfría y humedece dentro del armario, las ventanas con

agua cada mañana incluso ventilando, o las manchas negras que reaparecen pocos días después de

limpiarlas. Cuando varias de estas cosas coinciden, la situación merece una documentación ordenada.

No hace falta dramatizar, pero sí ser preciso. Si una persona asmática empeora desde que duerme en ese

cuarto, si un bebé tose más de noche, o si el descanso se rompe porque el ambiente está cargado y el

colchón huele a humedad, eso debe quedar reflejado. No como una acusación grandilocuente, sino como un

hecho observable.

Lo primero que conviene averiguar: condensación, filtración o fuga



Muchos conflictos entre moho alquiler inquilino propietario se atascan porque nadie se detiene a

identificar el origen. Y el origen importa, porque de ahí depende tanto la solución técnica como la

responsabilidad económica.

La condensación suele aparecer cuando hay mucha humedad interior y superficies frías. Es frecuente en

dormitorios mal ventilados, baños sin extracción y pisos con aislamiento deficiente. Se ve en esquinas,

puentes térmicos, marcos de ventanas y paredes orientadas al norte. La mancha suele ser superficial al

principio, con puntitos negros o gris oscuro.

La filtración viene desde fuera. Puede entrar por fachada, cubierta, terraza o carpinterías defectuosas.

Suele empeorar con lluvia, y a veces deja cercos amarillentos o desconchones más irregulares. Si la pared

da a patio o exterior y el problema cambia con el tiempo atmosférico, ahí hay una pista valiosa.

La fuga o avería en tuberías deja un patrón distinto. A veces aparece en techos, tabiques contiguos a

cocinas o baños, o en una franja concreta de pared. No siempre depende de la lluvia ni de tus hábitos. En

edificios antiguos, una bajante comunitaria en mal estado puede dar mucha guerra y tardar semanas en

diagnosticarse.

No hace falta que el inquilino haga de perito, pero sí le conviene observar. En la práctica, una descripción

honesta vale mucho: “la mancha aumenta cuando llueve”, “sale detrás del armario pegado a fachada”, “el

baño no tiene extractor y amanece goteando”, “el dormitorio está a 16 o 17 grados en invierno aunque se

caliente el salón”. Esas frases ayudan más que “hay muchísima humedad”.

Las pruebas que más ayudan si el problema afecta a la salud o al
descanso

Si tu duda es humedad piso alquiler qué hacer, aquí es donde merece la pena ser ordenado. Las mejores

pruebas son las que combinan imagen, contexto y continuidad en el tiempo. Una sola foto oscura rara vez

resuelve nada. Un pequeño dosier bien hecho sí puede hacerlo.

La base suele ser muy sencilla: fotos nítidas con fecha, vídeos cortos y un registro de cómo evoluciona el

problema. Si la mancha reaparece tras limpiar, fotografía el antes y el después. Si el dormitorio huele peor

por la mañana, graba el vaho, la condensación en la ventana o la humedad dentro del armario. Si la pared

está fría y mojada al tacto, un vídeo corto enseñando el paño húmedo puede ser útil.

También ayudan mucho los datos ambientales. Un termohigrómetro doméstico, de los que cuestan poco,

permite anotar temperatura y humedad relativa durante varios días. No convierte al inquilino en técnico,

pero aporta un contexto muy claro. Si en el dormitorio hay 75 por ciento de humedad relativa de forma

estable y la pared exterior está varios grados más fría, esa información sugiere un problema serio de

condensación o aislamiento. Si, pese a ventilar y usar la vivienda de manera razonable, los valores siguen

disparados, la reclamación gana fuerza.

Cuando la salud entra en juego, no es necesario exagerar, pero sí conviene respaldar lo que se dice. Si has

ido al médico por irritación respiratoria, empeoramiento de alergias o problemas de sueño vinculados al

ambiente de la habitación, guarda los partes, informes o recetas. No hace falta que el médico “certifique”

que el moho es la única causa, algo que muchas veces no puede afirmar. Basta con dejar constancia de

síntomas compatibles y de que has consultado por ellos.

Esta es una lista corta de pruebas que suelen marcar la diferencia:



1. Fotografías y vídeos con fecha, desde el plano general hasta el detalle de la mancha, la condensación o

el desconchado.

2. Registro sencillo de humedad y temperatura durante varios días, especialmente en el dormitorio

afectado.

3. Mensajes o correos enviados al propietario o a la agencia, con respuesta o sin ella.

4. Facturas o tickets de productos de limpieza, deshumidificador o textiles dañados, si los has tenido que

comprar por el problema.

5. Informes médicos, partes de urgencias o citas relacionadas con síntomas que empeoran en la vivienda.

Con esto ya se puede documentar moho alquiler de forma bastante sólida. Y algo importante: guarda

siempre las pruebas en más de un sitio. El móvil falla, se rompe o se llena. Una carpeta en la nube evita

disgustos.

Cómo comunicarlo al casero para que no quede en una conversación
informal

Muchos inquilinos avisan “de palabra”, por llamada o por un mensaje breve, y ahí empieza el problema. Para

reclamar humedad al casero, lo mejor es una comunicación escrita, concreta y serena. No hace falta

adoptar un tono agresivo. De hecho, suele funcionar mejor un mensaje limpio, con hechos y petición clara.

Conviene identificar la estancia afectada, la fecha aproximada en la que apareció el problema, cómo está

afectando al uso normal de la vivienda y que se solicita revisión o reparación. Si sospechas que está

afectando a la salud o al descanso, dilo con naturalidad. “La habitación presenta olor persistente a moho y

manchas negras en la pared junto al cabecero. Llevo varias noches durmiendo mal y me preocupa por mis

síntomas respiratorios. Solicito revisión técnica y solución a la mayor brevedad”.

Si el primer aviso fue por WhatsApp, después merece la pena enviar correo electrónico o burofax si el

asunto se enquista. No es dramatismo, es trazabilidad. En alquileres donde hay agencia, manda copia a

ambas partes. Y si acude un operario, pide siempre por escrito qué ha observado. Un simple “dice que es

condensación” no vale lo mismo que un mensaje donde quede reflejado que ha revisado la estancia y

propone una actuación concreta.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler, lo que suele ocurrir en la
práctica

La pregunta quién paga la humedad en un piso de alquiler no tiene una respuesta automática, porque

depende de la causa. En términos generales, al propietario le corresponde mantener la vivienda en

condiciones de habitabilidad y asumir reparaciones estructurales o de conservación que no sean imputables

al inquilino. Si hay filtraciones por fachada, problemas de aislamiento, tuberías defectuosas, carpinterías en

mal estado o vicios previos de la vivienda, lo razonable es que la propiedad afronte la reparación.

Ahora bien, si la humedad se debe sobre todo a un uso claramente inadecuado de la vivienda, la situación

cambia. Piensa en un piso donde nunca se ventila, se seca ropa a diario dentro de una habitación mínima, el

extractor del baño funciona pero no se usa, y además se tapa la ventilación natural con muebles pegados

por completo a paredes frías. Ahí el origen puede estar muy mezclado. En esos casos, el propietario puede

alegar que la vivienda no presenta una avería como tal, sino un problema de condensación agravado por

hábitos cotidianos.



La realidad, como casi siempre, se mueve en grises. He visto viviendas donde el inquilino ventilaba

correctamente y aun así el dormitorio era un imán para el moho porque la pared exterior estaba helada.

También he visto casos donde el piso no era perfecto, pero la situación mejoró de verdad al separar el

armario cinco centímetros, ventilar mañana y noche y colocar un deshumidificador unas semanas. Por eso

es tan útil el registro de datos y tan poco útil discutir solo por intuición.

Los desperfectos por humedad alquiler https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-

responde/ también generan dudas. Si se estropea ropa, un colchón, libros o muebles del inquilino, no

siempre es fácil conseguir una compensación sin prueba clara del origen y de la comunicación previa.

Cuanto antes se avise y mejor se documente, más opciones hay de abordar también esos daños colaterales.

Lo que puedes hacer sin perjudicar tu posición

Aquí conviene actuar con equilibrio. Limpiar una zona superficial o ventilar más no te hace perder derechos.

Dejar que el moho avance durante meses, pudiendo minimizar el daño, no suele ayudar. La clave es no

ejecutar obras por tu cuenta ni tirar materiales sin haber dejado constancia.

Puedes pasar un producto fungicida en una pequeña zona si necesitas dormir mejor esa noche, pero

primero saca fotos claras. Si la pared está empapada, si la pintura salta a placas o si hay sospecha de fuga

interna, es mejor tocar poco y avisar cuanto antes. Mover un armario separado de la pared, airear textiles o

usar un deshumidificador temporal puede evitar que el problema se extienda. Luego guarda los justificantes.

En una habitación afectada, un detalle tan simple como anotar dónde duermes cada noche puede servir si el

descanso está comprometido. Parece menor, pero si terminas durmiendo en el salón durante dos semanas

porque el dormitorio huele mal o está mojado, eso describe una pérdida real del uso normal de la vivienda.

Cuando conviene pedir una inspección técnica o un informe

Hay situaciones en las que las fotos caseras ya no bastan. Si el propietario niega el problema, si la agencia

da largas, si se achaca todo al uso sin revisar la vivienda o si tu salud se está resintiendo, puede merecer la

pena una visita técnica. No siempre hace falta empezar con un perito caro. A veces una empresa

especializada en humedades puede identificar si hay condensación, filtración o fuga con bastante claridad.

Otras veces el seguro del hogar del propietario, o incluso el de la comunidad, interviene al haber daños por

agua.

Un informe técnico útil no necesita adornos. Lo valioso es que describa la ubicación, el patrón de la

humedad, las mediciones realizadas si las hay y la hipótesis de origen con suficiente base. Si además

propone una solución concreta, mejor todavía. Cuando existe desacuerdo serio entre las partes, ese informe

puede ordenar una conversación que hasta entonces era puro cruce de opiniones.

En problemas de salud, también puede ser oportuno hablar con el centro médico de forma clara. No para

pedir afirmaciones absolutas, sino para dejar constancia temporal. “Los síntomas empeoran al dormir en esa

habitación y mejoran fuera de casa” es una observación médica relevante si de verdad sucede.

Errores frecuentes que complican una reclamación sencilla

No hace falta ser jurista para evitar los tropiezos más comunes. Casi siempre se repiten los mismos. El

primero es avisar tarde, cuando la pared ya está muy afectada. El segundo es limpiar a fondo y pintar antes

de fotografiar, borrando la mejor prueba. El tercero es hablar mucho y escribir poco. El cuarto, centrar toda
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la discusión en “tengo alergia” sin describir el estado material de la vivienda. Y el quinto, ponerse a hacer

obras o descontar rentas sin asesorarse, lo que abre otro frente innecesario.

Hay un detalle que parece pequeño y no lo es. Si el casero manda a alguien y ese alguien dice “esto es por

condensación, ventila más”, pide que lo dejen por escrito o al menos responde por mensaje resumiendo la

visita: “Gracias por la visita de hoy. Según me indican, consideran que el origen puede ser condensación. Sin

embargo, el problema persiste pese a ventilar dos veces al día, y adjunto nuevas fotos”. Esa respuesta

convierte una charla volátil en una secuencia documentada.

Si el dormitorio se ha vuelto inhabitable, dilo así de claro

Muchas personas minimizan por no parecer conflictivas. Pero si no puedes descansar, conviene nombrarlo

con exactitud. El descanso forma parte del uso ordinario de una vivienda. Si el dormitorio presenta moho

recurrente, olor intenso, condensación constante o una pared húmeda junto al cabecero, no estás hablando

de un fallo cosmético. Estás hablando de una habitación cuyo uso esencial está comprometido.

Una forma eficaz de explicarlo es describir hechos verificables. “He tenido que retirar la cama de la pared”,

“duermo en otra estancia desde el día X”, “la ropa del armario sale húmeda”, “la ventana amanece con goteo

aunque ventile”, “he limpiado la zona y reaparece a los tres días”. Esa clase de frases construye una imagen

clara. Y una imagen clara mueve más que un párrafo lleno de enfado.

Qué pasa si el propietario no responde o resta importancia

Cuando no hay respuesta, o la respuesta es un simple “ventila más” durante semanas, la situación exige

subir un escalón sin perder la calma. Puedes reenviar la comunicación previa, adjuntar nuevas pruebas y dar

un plazo razonable para revisión. Si el problema es serio, buscar asesoramiento profesional o jurídico puede

ser sensato. No todas las humedades justifican medidas drásticas, pero tampoco todo se resuelve con

paciencia infinita.

Este pequeño itinerario suele funcionar bien:

1. Aviso escrito inicial con fotos y descripción del problema.

2. Segundo aviso, si no hay respuesta, añadiendo evolución, impacto en descanso o salud y petición

expresa de revisión.

3. Recopilación ordenada de pruebas, incluyendo mediciones, gastos y mensajes.

4. Valoración técnica externa si el conflicto se estanca o el origen sigue discutido.

5. Asesoramiento especializado si la vivienda pierde habitabilidad o el perjuicio es persistente.

Lo importante es no saltarse pasos por impulso, pero tampoco quedarse inmóvil. Entre la queja informal y el

conflicto serio hay un terreno muy útil de comunicación bien documentada.

El factor humano, la parte que muchas veces resuelve antes que un
informe

No todos los propietarios reaccionan mal. De hecho, muchos agradecen que el inquilino avise pronto y con

pruebas claras, porque una humedad pequeña casi siempre es más barata de resolver que una pared

arruinada meses después. He visto relaciones de alquiler mejorar a raíz de una gestión ordenada del

problema. También he visto lo contrario, desconfianza mutua desde el primer mensaje, y entonces todo

cuesta el doble.



Por eso ayuda separar el hecho del juicio. No hace falta escribir “la vivienda es insalubre” al primer correo. A

veces basta con “hay un problema objetivo que está afectando al dormitorio y necesito que se revise”. Si

luego el problema se confirma y no se actúa, ya habrá tiempo de endurecer el tono. Empezar bien no te

debilita. Al contrario, te coloca en una posición razonable.

Cómo saber si tu documentación ya es suficiente

Una buena regla práctica es esta: si una persona ajena leyera tu carpeta, debería entender qué ocurre,

desde cuándo, dónde, cómo evoluciona y qué impacto tiene, sin necesidad de que tú le cuentes la historia

por teléfono. Si eso se entiende con tus fotos, tus mensajes y tus notas, vas bien.

No hace falta obsesionarse con producir un dossier perfecto. Basta con ser constante. Tres series de fotos

tomadas con luz natural a lo largo de dos semanas valen mucho. Un registro sencillo de humedad, mañana y

noche, también. Un par de mensajes bien redactados al propietario, mejor aún. Y si existe impacto en salud

o sueño, los justificantes médicos y las notas de uso de la habitación terminan de redondear el cuadro.

El moho en un piso de alquiler no siempre se resuelve rápido, pero sí puede abordarse de forma

inteligente. Cuando el problema entra en tu descanso o en tu bienestar, la intuición ya no basta. Hace falta

prueba, contexto y un lenguaje claro. Eso protege tus derechos, facilita que el propietario entienda la

gravedad y aumenta mucho las posibilidades de que la reparación llegue antes de que el problema se haga

grande.

Si ahora mismo tienes una pared sospechosa junto a la cama, un olor rancio que no se va o una habitación

en la que ya no descansas igual, empieza hoy por lo más sencillo. Haz fotos. Anota fechas. Mide la humedad

si puedes. Escribe al propietario sin esperar a “ver si mejora solo”. Muchas veces, esa primera semana

marca la diferencia entre una reparación asumible y un conflicto largo. Y dormir tranquilo, en una casa sana,

merece bastante más que improvisar.


